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JAIME IGLESIAS GAMBOA

El asesinato de Hildegart Rodríguez, 
en 1933, a manos de su madre Auro-
ra Rodríguez Carballeira, constituye 
uno de los episodios más fascinantes 
de la crónica de sucesos en nuestro 
país. No sólo por lo impactante del 
crimen sino por los múltiples subtex-
tos que ofrecía el caso. Aurora engen-
dró a su hija en secreto como parte 
de un plan para crear un ser superior 
que redimiera a todas las mujeres del 
mundo. Una apuesta que situaba a 
esta mujer autodidacta, criada en una 
remota aldea gallega a finales del si-
glo XIX, a la vanguardia del pensa-
miento feminista. Hildegart, aquella 
niña educada para liderar la lucha de 
las mujeres se convirtió en una joven 
prodigio que terminó dos carreras 
antes de cumplir los diecisiete años, 
destacó dando charlas sobre euge-
nesia y sexualidad y tuvo un gran im-
pacto en los ambientes intelectuales 
que siguieron a la proclamación de la 
II República. Pero pronto quiso volar 
sola, alejada de la órbita de su madre, 
y Aurora, como el escultor insatisfe-
cho con su obra, optó por destruir 
aquello que había creado.

Esta historia, que ya había dado 
lugar a un largometraje dirigido por 
Fernando Fernán Gómez (Mi hija Hil-
degart, 1977), cayó en manos de la 
productora María Zamora, flamante 
Premio Nacional de Cinematogra-
fía: “Encontré un artículo sobre estos 
dos personajes e intuí que ahí po-
día haber una película, se lo mandé 
a Eduard Solá y Clara Roquet para 

ver si les apetecería desarrollar un 
guion a partir de ahí y ellos lo vieron 
claro. Pensando qué directores po-
dían asumir el proyecto enseguida me 
vino a la mente el nombre de Paula. 
Lo que no sabía es que ella era una 
friki del universo Hildegart”. Tanto la 
directora como Eduard Solá, guionis-
ta, coincidieron en que lo más difícil 
fue determinar desde qué punto de 
vista querían contar la historia: “En 
una primera versión del guion preva-
lecía la mirada de Hildegart, en una 
segunda contamos la historia desde 
el punto de vista de Aurora. Al final 
determinamos que lo interesante era 
combinar ambas”, dijo Solá. Por su 

parte, Paula Ortiz confesó que otra 
dificultad adicional fue conferir una 
singularidad al personaje de Aurora: 
“No queríamos retratarla como una 
loca ni como una psicópata, pero 
enseguida coincidimos que Aurora, 
más allá de otras consideraciones, 
era una fanática y eso confiere a su 
historia una dimensión política”.

El choque entre esos dos mundos 
(el de la intimidad de Aurora y Hilde-
gart y el que acontece más allá de 
la realidad que ambas habitan) fue 
también determinante para conferir 
a la película una fisicidad y una sen-
sorialidad que fueron puestas en va-
lor por su directora: “En esta historia 

chocan el mundo de lo apolíneo y el 
de lo dionisiaco. Aurora no quería 
hacer de Hildegart únicamente una 
mujer brillante sino también fuerte”. 

Por su parte, Najwa Nimri, encar-
gada de dar vida a Aurora, confesó 
que su mayor reto como actriz fue 
“evitar hacer este personaje muy se-
xual porque realmente lo que le su-
cede a esta mujer tiene que ver con 
una represión sexual muy fuerte, una 
represión que se perpetúa incluso 
en nombre de la liberación sexual. 
En este sentido, ese diálogo físico y 
corpóreo que mantiene con su hija 
tiene más que ver con la posesión 
que con lo sexual”. 

Paula Ortiz: “En esta historia 
chocan lo apolíneo y lo dionisiaco”
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Paula Ortiz (directora), Eduard Solá (guionista), Najwa Nimri, Alba Planas, Aixa Villagrán, 
Patrick Criado (intérpretes), María Zamora, María Contreras (productoras)

Paula Ortiz tercera por la derecha junto al equipo de la película.
JORGE FUEMBUENA

The tragedy 
of a Spanish 
superwoman
The murder of Hildegart 
Rodríguez, in 1933, by her 
mother Aurora Rodríguez 
Carballeira, is one of the 
most fascinating episodes in 
the annals of crime in Spain. 
Aurora secretly fathered her 
daughter as part of a plan to 
create a superior being who 
would redeem all the women 
of the world. A commitment 
that placed this self-taught 
woman, raised in a remote 
Galician village, at the forefront 
of feminist thought. Hildegart, 
became a young prodigy who 
had a huge impact on the 
intellectual world of the Second 
Republic. But she soon 
wanted to be her own woman 
and Aurora chose to destroy 
what she had created.
The producer of The Red Virgin 
María Zamora explained: “I 
found an article about these 
two characters and sensed 
that there could be a film here. 
Thinking about which directors 
could take on the project, 
Paula Ortiz immediately came 
to mind.” Both the director and 
Eduard Solá, screenwriter, 
agreed that the most difficult 
thing was to determine from 
what point of view they wanted 
to tell the story: originally, 
Hildegart’s gaze prevailed; 
in a second version they told 
the story from Aurora’s point 
of view, and in the end they 
decided that the interesting 
thing was to combine both.” 
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